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De Profundis


A Dios Padre, el Creador Supremo de todo, a Cristo, la única verdad, Amor y Sabiduría universal, que ilumina la conciencia humana y que es la luz que alumbra todos mis días.


Para mi madre, Antonia Amaddio, sangre de mi sangre y el amor de todos mis santísimos días, le doy las gracias por todo.


A mis hermanos, Giacomo, Giussepe Spallino.


A mi padre Lillo Spallino. A quién quiero desde el fondo de mi alma.


A ellos les dedico este libro.


La luz es tan cercana que si cerramos los ojos dejando atrás esa oscuridad, ésta se esconde, para después surgir gloriosa, con todo su poder milagroso, dando vida al alma.


Sandro Spallino.




PRÓLOGO


Tener entre las manos un libro que habla de un secreto es estimulante. Seguro que habrá alguno que se preguntará naturalmente: ¿De qué se trata exactamente?


Luego, cuando se comienza a leerlo, se entra en el fondo de la cuestión.


La Ley de la Atracción. Algunos lectores ya están familiarizados con este tema, que desde hace algunos años, se ha mencionado en muchos libros, artículos, películas, conferencias, etc. Para otros, en cambio, ésta es la primera vez que leen sobre este tema y por tanto tienen curiosidad de saber más.


A ambos grupos les pido de no detenerse y de continuar con la búsqueda para entender y conocer, porque ésta búsqueda y el fin que con ella se persigue, es lo que hace que la vida valga la pena.


El libro de Sandro Spallino constituye un peldaño más en la escalera que nos conduce a la sabiduría, un escalón más sobre el que se apoyan el resto de nuestros futuros objetivos.


Un libro que debería hacerles pensar y llevarlos a un punto de ruptura, un punto tras el cual las cosas cambiarán de una manera radical. El mensaje que se desprende, evidente y perturbador, es que el hombre ya no puede seguir quejándose de lo que no funciona en su vida, sino que debe comenzar a "actuar", porque el poder está en sus manos. No creemos más excusas. La elección es simple: puede seguir siendo una víctima de las circunstancias o empezar a convertirse en lo que está destinado a ser, es decir, dueños de sí mismos y su destino. Pero ser dueños de nosotros mismos significa en primer lugar creer en nosotros mismos, confiando a tal punto en nuestra capacidad que nos dejemos llevar por lo que sentimos y abandonamos la delegación que le hemos dado al mundo exterior para decidir por nosotros cómo debemos vivir y por qué.


El autor es consciente de que este mensaje no es fácilmente aceptado y sabe que la persona que lo difunda puede ser odiada o no tomada en serio. Sin embargo, en tu vida, algo extraordinario va a suceder, que te cambiará profundamente tu visión de la realidad.


El autor ha considerado todo esto un don y ha sentido la necesidad de compartirlo con cuántas más personas sea posible. Un don que el autor no ha querido que se quedase apartado en un rincón de su propia la vida. Esta urgencia por trasmitirlo se transluce en su modo de escribir, pasional y enfático.


Estas son las armas con las que cuenta este libro, que desea ser motivo de reflexión, debate y de discusión, proponiendo ideas con las que puedes estar en desacuerdo, pero que deben llevarte a una conclusión muy importante: la de empezar a hacerte preguntas y a buscar las respuestas.


Anna Pennacchio




Introducción


Mi querido lector, me alegro mucho que nos hayamos conocido.


Este libro está en tus manos ahora, lleno de todas las promesas que la vida nos tiene preparadas a cada uno de nosotros. Te ruego de leerlo con la máxima atención, analizando el significado de cada frase, puesto que cada una de ellas contiene un mensaje que te llevará a realizar grandes cambios en tu vida. Nunca lo tendrías entre tus manos si no hubieras tenido la necesidad intrínseca de atraerlo, con el objetivo de cumplir con un destino prometedor y de crear más abundancia en tu vida, alcanzar plenamente el bienestar en este mundo y elevar tu vida a una dimensión más alta.


Te llevaré en un viaje extraordinario en el que, durante el trascurso de tu vida, ya habrás sospechado de su existencia, quizá sólo por un breve instante, un recorrido de crecimiento impulsado por la única ley de la que deberías saber cómo funciona, la ley universal de la atracción.


Cuántas veces te habrás preguntado por qué las cosas no estaban al alcance de tus manos como te hubiera gustado, cuántas noches has pasado con el corazón angustiado mientras no encontrabas ninguna respuesta que consiguiera tranquilizar tu espíritu intranquilo, cuántos porqués no resueltos, cuántas veces te has dicho a ti mismo que eras inútil y patético. Nada es más lejos de la verdad. Eres una fuente de energía y si cumples paso por paso los consejos que te voy a dar, tu vida se transformará.


En este momento, querido lector, estoy aquí para comunicarte un mensaje de crecimiento espiritual y personal, que se refiere en gran parte al poder dentro de cada ser humano, una fuerza que usaras, después que la hayas aprendido, y con la que nada te parecerá imposible.




I El descubrimiento de un secreto universal


Hace muchos años, cuando todavía era un adolescente, la vida parecía responder inmediatamente a cada uno de mis deseos.


Todo lo que pasaba por mi mente, caracterizado por el ímpetu proprio de aquella maravillosa edad, se realizaba con facilidad, como si detrás de aquella multitud de peticiones, hubiera una fuerza invisible y benévola que se hubiera propuesto lograr exclusivamente mi felicidad.


De hecho, recuerdo que, a menudo me quedé sorprendido de cómo, impulsado por el deseo de conseguir la atención de una chica bellísima, poco tiempo después sin que yo moviese un dedo para conquistarla, se me presentó una oportunidad de oro para conocerla.


Después de unos días, gracias a la mediación de un amigo de confianza, me enteré de que esta chica, que ocupaba mis pensamientos todas las noches, estaba interesada en mí.


"La imaginación recoge el material con el que la mente teje la tela que vestirá su futuro". (Charles Haanel).


Mi vida me recompensaba regalándome momentos sorprendentemente mágicos. De hecho, no son pocas las personas que recuerdan aquellos años adolescentes como un tiempo maravilloso de sus vidas, narrando episodios de su pasado con gran emoción. Recuerdo que las Oportunidades fueron tantas e como también innumerables las situaciones en las que, a una necesidad mía correspondía una respuesta positiva, un resultado brillante.


Todo me hacía intuir que algo más grande que nosotros, un poder inmenso, una fuerza invisible, nos acompaña cada instante deseoso de hacer realidad nuestra voluntad en todo lo que se refiere al amor, las relaciones, la salud y la riqueza.


Años más tarde, gracias a la lectura de un libro sorprendente, del cual me había enterado de su existencia gracias una revista mensual de moda y del que me llamó la atención el título y la opinión de sus lectores, tuve la ocasión de conocer la aplicación de ese secreto, cuya lectura reforzó lo que habían sido mis predicciones sobre él y sobre su presencia constante en la vida.


Leí y releí aquellas páginas ansiosamente para que su valioso contenido se convirtiera en parte sustancial y alimento de mi mente, para que fuera impreso en mi mente rápidamente.


Recuerdo que estaba muy emocionado porque finalmente nunca más me sentiría solo y al encontrarlo suponía lo que consideré un paso más hacia mi propia realización. En aquel entonces muchos de mis compañeros se imaginaban sus perspectivas de futuro.


Me sentía angustiado por el hecho de no saber lo que quería, así que trataba de mantenerme alejado para no escuchar sus argumentos.


Con el descubrimiento del secreto, mi estado de ánimo cambió y sentí un atisbo de esperanza. Me preguntaba:


"Si he sido capaz de atraer a la gente que quiero, por qué no probar también con el trabajo, poniendo en práctica su poder". La misma fuerza magnética me conduciría a lo largo de un camino que conduce a la realización personal.


Caminé de la mano con el secreto de la vida y me sentí muy a gusto, con una gran sensación de paz y felicidad. Desde el momento que había entendido cómo funcionaba, todo sería posible. No me quedaba otra, sino que usarlo para conseguir todas las cosas que me gustaría llevar a cabo. Pero no tenía ni idea de cómo. Por lo tanto, tal como se predijo, la única cosa cierta es, que no sabía lo que yo quería ser, el tipo de trabajo que me gustaría desempeñar y parecía que cuanto más lo pensaba, más dudas tenía.


¿Qué podía hacer? Inevitablemente me sentía confuso. Era increíble, el conocimiento del secreto me impulsó a tomar una decisión pero ninguna idea buena surgió con el fin de materializarla.


Para hacer las cosas aún más difíciles, tenía que escuchar la opinión de los conocidos y miembros de la familia quienes discrepaban con todas y cada una de mis decisiones o hipótesis. La única cosa con la que estaban de acuerdo era sobre la urgencia de conseguir un trabajo. Me decidí a seguir con mi camino y no prestar oídos a nadie.


Hoy puedo decir, con toda confianza, que estoy satisfecho con las decisiones que he llevado a cabo a la luz de los resultados obtenidos. Yo había descubierto el mayor secreto, la Ley de Atracción.


Cree en tí mismo.


A menudo, nuestras ideas son puestas en la picota por nosotros mismos o por los demás y no sabemos que precisamente por el hecho de que surgen espontáneamente, están cargadas de novedad y originalidad, y que si las pusiéramos en práctica nos ofrecerían grandes posibilidades.


Lo que nos falta precisamente es la confianza y el coraje para llevarlas a cabo. Yo creo que el miedo es el peor enemigo y que como tal, debe ser exterminado, puesto que es la causa de todos los males que impiden nuestra realización personal.


¿Cómo podemos tener confianza en nosotros mismos? ¿Por dónde empezamos? ¿Qué debemos hacer? En primer lugar, debemos encontrar qué es lo que bloquea nuestra autoestima e impide su desarrollo; qué mecanismos auto-destructivos han contribuido a crear el miedo, necesitamos aprender a reconocerlos, sustituirlos, para que en última instancia, podamos superarlos. Es bien sabido que la timidez, el orgullo, una idea excesivamente negativa sobre nosotros mismos, juegan un papel fundamental en esta especie de juego que pone a prueba el grado de confianza que tenemos en nuestra mente. Pero si no habíamos elegido ser cobardes, inútiles, desconfiados, ¿quién puso entonces estas fuerzas dentro de nuestro ser? Sé que lo que voy a decirles no les va a gustar, pero los únicos responsables de lo que nos sucede en nuestra vida somos nosotros mismos.


Admitamos como cierto, que una gran parte de nuestro carácter tiene origen en lo que ha sucedido dentro de las paredes de nuestra casa. En consecuencia, si nuestra familia es inestable, seguramente este es el motivo por el cual nosotros también lo seamos. Si su círculo de confianza, amigos, parientes, vecinos, son pesimistas y melancólicos, éste es el motivo por el que nos sentimos también así. Si bien todo esto es cierto y se debe tenerse en cuenta, no es razón suficiente para atrincherarse dentro de una prisión de ineptitud, temblando como hojas de otoño.


Es un hecho empíricamente probado que la sensación del victimismo tiene algo de poético, pero continuando de esta manera estamos destinado a hundirnos. Es necesario, por tanto, pasar al otro lado, dejando atrás las fuerzas enemigas que albergan en nuestro interior, para que de este modo podamos abrirnos a una visión más optimista y realicemos un cambio real en nuestra vida. Comencemos por hacer bien las cosas con las que hemos fracasado previamente, por ejemplo, si una persona les gusta, intenten acercársele, hablarle y se darán cuenta de que no era tan difícil como previamente pensaban.


El peligro que se han creado y que les han mantenido en esta zona de impotencia, lo han creado y alimentado por una cuestión de conveniencia que les impedía llegar a su objetivo. Al principio sentirán un poco de resistencia, pero si actúan con coraje y determinación, surgirán emociones que no olvidarán y que le harán sentirse orgullosos de sí mismos. Eventualmente este modo de actuar les vendrá tan natural como un hábito que se ha instalado en la mente gracias a las numerosas ocasiones que lo han ejecutado con éxito.


De este modo, ante una nueva oportunidad, actuarán de este modo con facilidad, casi sin darse cuenta y lo que es más, se sorprenderán de su propio cambio.


Asegúrense de que la mente aprenda a manejar cualquier situación y la fuerza de insistir, se convertirá en algo natural. Ya no sentirán la angustia, la cual será contrarrestada con la satisfacción que nos proporciona la audacia, aumentando así su nivel de autoestima.


Del mismo modo pasa con sus proyectos, no los entierren en algún cajón, sino que muéstrenselos a las personas que pueden ayudarles a alcanzarlos.


Si nadie sabe que existen, ¿quién piensa que es el encargado de darlos a conocer?


El mundo necesita de sus ideas, no hay ninguna razón para seguir lamentándose de sus fracasos, compartan sus proyectos y seguro que de algún día se materializarán.




II La ley de atracción


Para tener una vida que les sonría todas las mañanas y que les permita dormir relajadamente durante la noche, lejos de temores innecesarios y de diversas preocupaciones, tienen que hacer uso del pensamiento positivo y conocer el funcionamiento del secreto de la ley de la atracción.


Cuando estamos a la merced de pensamientos de fuerte intensidad, nos surgen muchas ideas y cuando las individuamos con claridad y detalladamente en nuestro proyecto, el secreto de la vida, conocido como "Ley de atracción", actúa espontáneamente encargándose de que todo se materialice.


La Ley de atracción es tan antigua como el mundo, muchos pueblos ya en la antigüedad hablaban de ella, pero era un secreto en mano de unos pocos, era una ley algo elitista. Era así poco difundida, para que de ese modo unos pocos privilegiados conservasen la propia riqueza y no compartiesen con el pueblo. Los asirios, babilonios, egipcios, griegos y romanos la conocían, también la Biblia está llena de referencias y frases dispersas aquí y allá. Son muchas las citas de sabiduría literaria y filosófica de todos los tiempos, hasta nuestros días, que ofrecen ideas para su utilización a los hombres sabios. Esta ley, llamada también “Ley del amor”, actúa ininterrumpidamente también a nuestras espaldas y lo queramos o no, ésta entrará en acción, a través de lo que pensamos.


Por este motivo, debemos conocer cómo funciona, evitando así de incurrir en manifestaciones aleatorias. El caso es, todo hay que decirlo, sólo para aquellos que todavía no han decidido tomar control de su vida, que si elimina todo proyecto específico mental que esté relacionado con su realización personal, las fuerzas del destino actuarán en nuestro lugar, y estaremos a la merced de acontecimientos desagradables y fortuitos. Lo importante, para nuestra propia protección, es sumergirse en un proyecto que nos defienda de la incertidumbre, bajo la protección de la creatividad, la cual refleja nuestras ideas sobre la salud, el amor y la riqueza. Y así, llenos de ideas para la realización de una existencia deliberadamente libre de sorpresas desagradables, lograremos grandes resultados.


Para vivir bien es importante contar con el apoyo de la Inteligencia Universal. Si nos concentramos en un proyecto, estaremos a salvo y triunfaremos sobre la ley de la incertidumbre. Dios es el máximo poder creativo y su amor nos guía siempre en la realización de grandes proyectos. El proyecto, dado que es el resultado de nuestra gran creatividad, de nuestra capacidad de síntesis y de nuestra imaginación (visión de la vida que quisiéramos), que sigue un orden preciso y concreto, deja fuera de nuestra existencia la irracionalidad, con su fuerza ciega y caótica, y en su lugar sienta las bases para conseguir un presente maravilloso y un futuro mejor.


Recientemente he oído hablar de una ley, o al menos algunos pensadores así la consideran, «Blasfemare absense fides" es decir: "los peligros de una persona que no cree», según la cual la naturaleza aborrece el vacío, también lo espiritual. Las personas que han perdido la fe son como vasijas vacías y, por lo tanto, más propensos a ver sus vidas controladas por fuerzas más grandes que ellos. Por tanto, la fe es fundamental para la elaboración de nuestro proyecto de vida y de nuestra realización personal, presente y futura.


Por fortuna, actualmente una ley tan antigua como la Ley de la atracción goza de la atención pública, la cual empezó a ser conocida a principios del siglo pasado, por parte de eminentes personalidades, quienes han explicado a una amplia audiencia, no sólo su existencia sino también su funcionamiento en detalle, ansiosos como nunca, de ofrecer a la humanidad un servicio en términos de progreso, evolución, bienestar y salud.


Personalidades como Prentice Mulford, Wallace Wattles Delos, Charles Haanel, Florence Scovel Shinn, Louise hay, y más recientemente, Deepack Copkra, Napoleón Hill, Gregg &, Antony Robbins y muchísimos otros, han iluminado con su inteligencia y espíritu de servicio nuestra mente sedienta de sabiduría y de verdad. Nos han instado a mirar más allá de las apariencias percibidas por nuestros sentidos, abriéndonos a nuevos horizontes aún sin explorar. Se nos presenta así, el territorio de la mente creativa donde las posibilidades para una vida mejor son innumerables, y nos conduce a la determinación, a la materialización, al poder realizar cualquier proyecto.


Estas mentes prodigiosas están de acuerdo en considerar (basta leer sus obras), que el ser humano está dotado de un poder infinito, y que nada es imposible si estamos en estrecho contacto con la fuente de donde fluye, identificando en el subconsciente o mente objetiva, el punto de intersección con el principio o sustancia inteligente que crea todas las cosas.


“Aquello en lo que te has ha convertido es en lo que has pensado". (Buda)


“ Los pensamientos se convierten en cosas". (Prentice Mulford)


Con frecuencia leemos textos sagrados, libros de filosofía, aforismos y poemas, y nos contentamos con una lectura superficial de la obra, sin prestar demasiada atención al significado oculto de cada frase, de cada cita, de cada parábola.
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